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Ser epifanía de luz en un mundo desesperanzado 

 

La gran revelación de la Epifanía es que Dios es el único salvador de la 

humanidad. Él nos creó y nos rescató comunicándonos su misma vida en su Hijo 

encarnado, luz que ilumina a todo el mundo. 

La gran promesa del profeta Isaías: <<Levántate, brilla, que tu luz ya llegó; sí, 

la gloria del Señor resplandece sobre ti>>. Esta promesa ya está cumplida y hoy 

celebramos su manifestación a todos los pueblos. Todos somos llamados a gozar 

del esplendor de la salvación de Cristo. 

El mensaje central en el que todo converge es Jesús, el único Salvador. Las 

ofrendas de los Magos fueron simbolizadas por los Padres como la realeza, la 

divinidad y la pasión. Y la docilidad de los gentiles en el reconocimiento de la 

salvación se contrapone a la actitud de Jerusalén que se turba, se inquieta ante 

ese desconocido rey buscado por extranjeros. A nosotros se nos pide dar una 

respuesta a la humanidad que peregrina fatigosamente en la búsqueda de la luz, 

esperanza y salvación para su vida.  No basta con que los cristianos 

contemplemos y celebremos el misterio litúrgicamente, sino que, la adoración 

tiene que ir acompañada de la encarnación del misterio en nuestras vidas para 

que sea luz para todos los que andan buscando dar sentido a su vida, un sentido 

que los llene de ilusión. Hay mucha gente que está cansada de vivir en la 

decadencia de un estilo de vida que los abruma por dentro y sienten la necesidad 

de abrirse a algo nuevo, lo que supone ponerse en situación de emprender un 

largo viaje por el interior de uno mismo y al mismo tiempo mirar para 

comprender las señales que se le muestran para comenzar una nueva vida que 

les abra el camino de la esperanza. 

No todo es desesperanza en nuestro mundo por todo lo terrible que en él acontece. 

Nosotros hemos recibido una antorcha que brilla con luz propia, la luz de Cristo. 

Nosotros somo ahora su Epifanía, su sal, su luz, su levadura, el grano trigo 

sembrado en la tierra. Nosotros somos el rostro de Cristo, su icono. Y somos 

todo esto en una humanidad sedienta de salvación, en la que como en todas las 

épocas de la historia, se libra una batalla a muerte entre la luz y las tinieblas, y 

el poder de las tinieblas no es aparente, es pegajoso y muy agresivo. Ya nos lo 

advertía Jesús: <<Los hijos de este mundo son más sagaces que los hijos de la 

luz>>. 

¿Qué armas podemos emplear los cristianos ante las impresionantes teofanías 

que los hijos de este mundo envían para deslumbrarnos y esclavizar? ¿Qué 

mensaje les podemos dar a todos los que se sienten atraídos por esas luces de 

neón que les muestran mundos de grandes y ficticias posibilidades que llevan 

dentro de sí todo tipo de esclavitudes? Nuestra única arma es la vida motivada 

por la fe, la esperanza y el amor, afirmando que el hombre no se puede salvar 

definitivamente creyendo y acogiendo los regalos de los magos de este mundo 

llenos de falsas ilusiones, que nunca dan nada, solo quitan. Los cristianos 

tenemos que hacernos oro, incienso y mirra para los hermanos y hermanas 

embaucados y esclavizados por estos usurpadores de la salvación. Y todo esto 



supone el riesgo de la vida, porque las fuerzas del mal no ceden su terreno 

fácilmente. Ser testigos de la esperanza, ser testigos de Cristo, supone turbar el 

poder del mal, desterrar las tinieblas, remover sus intereses, y eso tiene un precio: 

la vida. Una vida que se puede consumir en prisión, ser machacada en la tortura, 

recibir la muerte. Pero esto es Epifanía de Dios en el mundo. Así lo decía san 

Cipriano a los confesores de la fe: <<¡Dichosa prisión que con vuestra presencia 

se llenó de luz! ¡Dichosa prisión que envía a los cielos a los hombres de 

Dios!¡Tinieblas más brillantes que el mismo sol, más resplandecientes que las 

llamas del mundo, prisión donde son colocados los templos de Dios, donde 

vuestros miembros fueron consagrados por la confesión de su nombre!>> 

Para sembrar esperanza y paz en el corazón de las gentes tenemos que desandar 

muchos caminos y en el cristianismo y en las distintas religiones necesitamos 

una buena dosis de humildad para reconocer muchos esfuerzos no comprendidos, 

muchas lágrimas no enjugadas, muchas muertes no reconocidas. Los cristianos 

tenemos que preguntarnos por qué tantos hombres y mujeres viven de espaldas 

a la fe de la Iglesia, y por qué emprendieron otro camino. Hay otras estrellas que 

pretenden alumbrar el peregrinar y la marcha de los hombres y ellos acuden 

porque creen que les van a proporcionar más seguridad y felicidad sin pensar en 

las esclavitudes que estas seguridades esconden. Tenemos que enseñar que la fe 

cristiana es, antes que nada, descubrimiento de la bondad de Dios, experiencia 

agradecida de que solo Él tiene poder de liberar y salvar. Que Dios está en el 

fondo de nuestra vida, en los ojos y en la sonrisa de un niño, en tantos gestos de 

amor y de solidaridad se dan continuamente en el mundo, gestos humildes pero 

llenos de luz. Tenemos que creer el poder de la Palabra y en la fuerza del Espíritu. 

Tenemos que dejar de ser inútiles lamparitas intentando alumbrar en la oscuridad 

porque el Sol que viene de lo alto ya brilla y cuando el Sol brilla sobran las 

lámparas, así lo decía San Basilio y no acabamos de aprender la lección. Cristo 

es la luz esplendorosa del Padre y no hay otra luz y nosotros somos el reflejo de 

esa luz. No somos tubos de neón que cansan y fatigan, no somos epifanía de 

dioses que no pueden salvar. Nosotros somos reveladores del misterio de Dios 

del que tan orgulloso se sentía san Pablo. 

En la aparente ingenuidad del relato de la adoración de los Magos, de los eternos 

buscadores de Dios, se nos plantean preguntas que son decisivas en nuestras 

vidas. ¿Ante quién nos arrodillamos? ¿Cómo se llama el “dios” que adoramos 

en el fondo de nuestro ser? El ejemplo de los tres personajes que anda a la 

búsqueda de un niño desconocido tiene que hacernos entrar dentro de nosotros y 

preguntarnos dónde está el niño que todos tenemos que llevar dentro de nosotros 

y que tiene capacidad de maravillarse de la vida. Si como Herodes matamos al 

niño nuestra vida pude ser un infierno porque con él muere toda esperanza. Los 

Magos eran sabios, pero eran humildes buscadores de la verdad y la Verdad es 

Cristo, el que nos hace libres y que nos dijo: <<Si no volvéis a ser como niños, 

no entraréis en el Reino de los cielos>>. 
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